
medellín 110 / agosto (2002)

125

Encuentro
Latinoamericano

de Expertos
en Pastoral Bíblica

CELAM - DECAT - FEBI LAC
4 al 8 de Marzo de 2002

Quito - Ecuador
m

e
d

e
llí

n
m

e
d

e
llí

n

vol. XXVIII / n. 110 (2002) 125-132



medellín 110 / agosto (2002)

126

l encuentro de Expertos en Pastoral Bíblica organizado
y promovido conjuntamente por el CELAM-Decat
(Consejo Episcopal Latinoamericano - Departamento
de Catequesis) y la FEBIC LAC (Federación Bíblica

Católica, América Latina y el Caribe), ha sido un acontecimiento que
a todos los participantes nos ha llenado de esperanzas y mucha alegría.
Teniendo en cuenta que, tanto el DECAT como la FEBIC LAC estamos
empeñados en el trabajo bíblico, buscando que la Palabra de Dios
en la Biblia ocupe el lugar que le corresponde dentro de la Pastoral
y de la vida de la Iglesia. Tenemos el mismo cometido, buscamos las
mismas cosas, y trabajamos prácticamente con las mismas personas
e instituciones. Todo nos unía, pero solamente con este encuentro
hemos podido unir fuerzas, estrechar vínculos, aunar esfuerzos,
buscando conocernos y valorarnos más, profundizando en nuestras
experiencias y perfilarnos hacia el futuro, con perspectivas de un
trabajo conjunto, en comunión y participación.

Es de destacar, reconocer y agradecer la actitud y la apertura
que han tenido tanto Mons. Diego Padrón, Obispo de Maturin, Presi-
dente del DECAT y del P. Salim Tobías, Secretario Ejecutivo del DECAT,
quienes desde un principio de sus gestiones, han estado interesados
en contactar y estrechar vínculos con la FEBIC LAC. Sin duda que sin
el apoyo y la buena disposición que ellos expresaron  y  búsqueda
conjunta no hubiera sido posible realizar este primer paso de
acercamiento y de relación mutua.

Un trabajo conjunto entre CELAM-Decat y FEBIC LAC puede
producir un sin números de beneficios para toda la Iglesia Latino-
americana, no solamente por el hecho del aunar esfuerzos, sino ade-
más por la posibilidad de unificar proyectos y promover un trabajo
conjunto programado y organizado como un servicio y una propuesta
para toda la Iglesia Latinoamericana, para que la Palabra de Dios
esté en las manos de todos los creyentes y sus enseñanzas puestas
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en práctica, siendo fermento de renovación de toda la comunidad y
de toda la Iglesia.

Las perspectivas de trabajo conjunto son muchas, así la posibi-
lidad de darle un impulso decisivo al trabajo bíblico en América
Latina, como la posibilidad que el mismo CELAM, pueda tener un
departamento específicamente bíblico o como ha sucedido última-
mente que la FEBIC LAC asuma esa dimensión en el CELAM.

Lo importante es que dentro de la Iglesia sumemos juntos, nos
apoyemos, nos enriquezcamos mutuamente en la comunión de dones
y talentos. No dividir, sino sumar, no separar sino unir, evitar el
trabajo paralelo, buscando el trabajo en comunión y de mutuo enri-
quecimiento. Esto ayudaría a un trabajo bíblico dinámico y renovado
en vista al bien de toda la Iglesia. De ahí la importancia de este
encuentro.

Les presentamos el DOCUMENTO FINAL de este encuentro
donde se expresan algunas líneas de toda la riqueza de la reflexión,
de las experiencias y del compartir que hemos tenido durante esos
días de encuentro.

Documento Final

1. Convocados por el CELAM-DECAT y por la FEBIC LAC, expertos
en Pastoral Bíblica de América Latina, nos hemos reunido, en
Quito-Ecuador entre el 4 y 8 de marzo de 2002, con el fin de
considerar la importancia, el objetivo, los logros, los desafíos y
las perspectivas de la Pastoral Bíblica en nuestra Iglesia Latino-
americana, buscando conocer y valorar el lugar que ocupa la
Palabra de Dios en la vida de nuestra Iglesia  y en la pastoral de
conjunto.

2. Hemos sido acogidos paternal y fraternalmente por el Señor
Cardenal Antonio González, Arzobispo de Quito, Primado de la
Iglesia en Ecuador, quien nos honró con su compañía, sus apor-
tes y su sencillez. Igualmente, nos han acompañado Mons. Diego
Padrón, Presidente del DECAT, Mons. Rogelio Cabrera, Presidente
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de la Comisión Episcopal de Pastoral Bíblica de México, Mons.
Francisco Javier Hernández Arnedo, Presidente de la Línea III
de la CNBB–Brasil y Mons. Darío de Jesús Monsalve Mejía,
Presidente de la Comisión de Catequesis de la Conferencia
Episcopal Colombiana. Los participantes en este encuentro
trabajamos en la Pastoral Bíblica de los siguientes países:
Argentina, Uruguay, Brasil, Perú, Ecuador, Colombia,  Venezuela,
Panamá, El Salvador, Guatemala y México.

3. Conscientes de que la Pastoral Bíblica consiste ante todo en
“Alimentarse de la Palabra para ser ‘servidores de la Palabra’ en
el compromiso de la Evangelización” (Juan Pablo II, NMI 40),
siendo éste el primer gran desafío del Nuevo Milenio, en estos
días nos hemos detenido para reflexionar de manera especial
sobre los siguientes temas: la Biblia y la Nueva Evangelización,
la Pastoral Bíblica en la Pastoral Orgánica o de Conjunto y la
Pastoral Bíblica y la Parroquia.  Además todos nosotros hemos
realizado un fructífero intercambio de las experiencias traídas
de nuestros respectivos países y espacios de trabajo.  Con base
en todo ello hemos visto:

Importancia de la Pastoral bíblica

1. La Palabra de Dios es un lugar de encuentro privilegiado con
Jesucristo y la Pastoral Bíblica se pone al servicio de esta
experiencia.

2. En el contexto de confusión, desencanto y dispersión que
vivimos, la Biblia tiene una credibilidad maravillosa entre la
gente.  Nuestro pueblo siente que la Palabra ilumina su vida, su
caminar y sacia su sed de Dios. Ella interpela a toda la vida de
la Iglesia exigiendo fidelidad al Evangelio y compromiso con el
seguimiento de Jesús.

3. La Biblia ha sido desde su génesis en Israel patrimonio consti-
tutivo del Pueblo de Dios. Hoy también la Palabra de Dios está
formando comunidades y laicos –hombres y mujeres- compro-
metidos en la construcción de la Iglesia y la tarea evangelizadora.
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4. La Biblia es el don de Dios y fruto de las experiencias de fe de
su pueblo, por eso hoy su lectura comunitaria es un elemento
estructurante en la vida de la comunidad cuando ésta escucha y
transmite a otros la Palabra de Dios.

5. La Pastoral Bíblica contribuye en la renovación de la Iglesia: en
la liturgia, la espiritualidad, la catequesis, la caridad y, especial-
mente, en el compromiso profético transformador.

6. La Pastoral Bíblica favorece que la Sagrada Escritura sea, en la
pastoral de conjunto, elemento aglutinante y creador de la unidad
eclesial y de lenguaje común con perspectiva ecuménica.

7. La Nueva Evangelización pasa por la devolución de la Biblia al
Pueblo de Dios (Juan Pablo II a la CEI en 1997). Papel indispen-
sable de la Pastoral Bíblica debe ser el de iluminar y acompañar
la recuperación del primer anuncio (kerigma) y la formación de
pequeñas comunidades eclesiales que son la clave de la Nueva
Evangelización.

8. Es claramente identificable la importancia de la FEBIC-LAC en
su tarea de acompañar la pastoral bíblica en su proceso de
apertura de nuevos caminos y proyectos.

Logros de la Pastoral Bíblica

1. La práctica de la Lectio Divina está siendo una experiencia
significativa e iluminadora en la vida de muchos fieles y de
nuestras comunidades.

2. Muchas personas se están acercando a los textos bíblicos porque
experimentan sed de Dios y muchos laicos se están incorporando
como agentes de la Pastoral Bíblica.

3. La Pastoral Bíblica favorece la articulación y la organización de
la Pastoral de Conjunto siendo ella animadora de toda la Pastoral
de la Iglesia.
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4. El respaldo de la jerarquía en algunos países ha producido un
trabajo valioso y fecundo de la Pastoral Bíblica, esto permite
que la Pastoral Bíblica encuentre su espacio, su identidad y su
función en la vida de la Iglesia.

5. Vamos logrando la concientización lenta pero segura en el
mundo eclesiástico del valor e importancia de la Pastoral Bíblica
como camino de la evangelización.

6. La formación bíblica es un elemento constitutivo en el proceso
de la Pastoral Bíblica que se ha concretado en la creación de
nuevos centros y escuelas de formación.

7. El pueblo se ha acercado más al texto bíblico, esto ha provocado
una mayor producción de materiales populares de fácil utilización.

8. La realización de este primer encuentro de expertos en Pastoral
Bíblica.

Desafíos de la Pastoral Bíblica

1. Hacer que la Palabra de Dios sea fuente que anime toda la
actividad pastoral de la Iglesia.

2. Mostrar la validez y urgencia de la Pastoral Bíblica en toda la
Iglesia haciendo más cercana y vivencial la Palabra de Dios.

3. Promover una formación continua y sistemática de la Sagrada
Escritura para todos los miembros de la Iglesia.

4. Incluir la Pastoral Bíblica dentro del curriculum de formación
tanto de los seminarios como de los Institutos de Teología.

5. Propiciar que los laicos sean agentes de la Pastoral Bíblica espe-
cialmente de los sectores populares y de los grupos marginados.

6. Destacar el lugar y la importancia de la Pastoral Bíblica en la
pastoral de conjunto y su relación con las diversas pastorales.



medellín 110 / agosto (2002)

131

Encuentro Latinoamericano de expertos en Pastoral Bíblica - CELAM, DECAT, FEBI LAC

7. Seguir estimulando la apropiación de la Pastoral Bíblica dentro
de las Iglesias particulares.

8. Promover y apoyar la creación de equipos nacionales, diocesanos
y parroquiales de Pastoral Bíblica en una relación mutua de
complementariedad.

9. Favorecer una lectura de la Sagrada Escritura fiel a los criterios
de interpretación de la Iglesia, evitando así todo tipo de funda-
mentalismo, reduccionismo e intimismo.

10. Promover una Pastoral Bíblica kerigmática que dé énfasis al
aspecto vivencial, testimonial y profético.

11. Conseguir progresivamente que los pastores estén convencidos
del valor fundamental de la Sagrada Escritura en la vida y en la
pastoral de la Iglesia.

12. Hacer que la comunidad cristiana tome mayor conciencia de
que su cercanía a la Palabra de Dios expresa su fidelidad al
proyecto de Dios, y que de esta manera, asegura su futuro de
vitalidad y fecundidad pastoral.

13. Elaborar subsidios bíblicos que apoyen una vivencia más
profunda del año litúrgico y de las fiestas patronales, priorizando
el método de la Lectio Divina.

14. Abrir espacios de participación de la Vida Consagrada en las
tareas de la Pastoral Bíblica y, al mismo tiempo, que la Vida
Consagrada se comprometa con la animación de la Pastoral
Bíblica y con la formación de sus agentes.

Perspectivas de la Pastoral Bíblica

1. Seguir promoviendo encuentros bíblicos a nivel nacional.

2. Elaborar idearios de Pastoral Bíblica en los diversos niveles de
la Iglesia latinoamericana y caribeña.
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3. Recopilar, sistematizar y difundir las diversas experiencias de
Pastoral Bíblica que se realizan en América Latina y el Caribe.

4. Articular las diversas formas de la Pastoral Bíblica (exégesis,
trabajo con grupos, elaboración de materiales, predicación, for-
mación, etc.) de manera que haya convergencia en los esfuer-
zos y se suscite un espíritu de integración y de colaboración
entre los diversos agentes.

5. Continuar el proceso por el cual la pastoral bíblica está adqui-
riendo un nuevo rostro, recuperando su fuerza originaria y
alcanzando un mayor impacto en los contextos en los que se
mueve.

6. Incrementar el uso de los medios de comunicación social como
espacios para la Pastoral Bíblica.

7. Seguir aprovechando la comunicación por la internet –como se
hizo para este encuentro- para mantener vivo el intercambio
entre los pastoralistas bíblicos.

Finalmente, renovamos nuestra convicción y certeza de que la
Palabra de Dios debe ser el alma de toda la actividad pastoral, el
sustento y vigor de toda la vida de la Iglesia. Ella es un instrumento
válido como propuesta pastoral para el conocimiento vivencial y
existencial de Jesucristo, haciéndola vida en nuestra vida, siendo
testigos y constructores del Reino de Dios, teniendo la Palabra en las
manos y en el corazón, en comunión y en el sentir de la Iglesia.


